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CANTARES  TÍPICOS4

I__1 - DUERME NIÑO

Duerme niño.
centinela es el alma.
Sigas llano tu sueño, ya despiertes
el alma es un vigía;
y tan fuerte,
que resguarda en la luz
a cuanto ama.

Duerme en el pecho
que te da esa calma,
más allá de la sombra
y de la muerte.
Vagando en su penumbra
se convierte en blanco advenimiento
dentro el alma

Y viene en una aurora
la bondad inefable,
que alumbra en esa luz
tan pequeña,
escondida en una cruz.

Si eres viejo, si joven
en la edad de las famas sufridas,
la bondad siempre es niña,
dormida en una cruz.



CANTARES  TÍPICOS 5

I__2 - CONTIENDE EL ALMA

Sumido bajo el sueño,
reposado,
no hay edad
para el alma de la ausencia.
Lejano va el rigor de las potencias,
que duermen
con el cuerpo acompasado.

Por la última voz
de lo rezado,
el alma se acompaña
con su ciencia de la espera.
Humilde convivencia con el cuerpo
de espacios apresados.

Y de espera en espera,
ella, emprende
un camino que sube
cada vez más alto,
sin saber de la vejez,
o de un vigor vencido.

Y contiende
con el ritmo del tiempo.
Aprende que ella sigue
la luz de una niñez.



CANTARES  TÍPICOS6

I__3 - EL ÁNGEL

A nuestro lado
y expectante
luce el Ángel,
vislumbrando en su memoria
el día venidero.
Una gloria paciente, de los cielos,
lo conduce.

Él nos ve desde un canto,
que traduce
aquel tono de la sublime euforia
del coro celestial.
Y nuestra historia
en vigilia amorosa se deduce.

Si el tiempo es una puerta
que lo eterno nos abre,
– más allá del cumplimiento –

a la visión feliz
del sentimiento.

Por el lazo de un sueño
del gobierno del Ángel,
se nos lleva hacia lo eterno,
como en un alumbrado encantamiento.



CANTARES  TÍPICOS 7

I__4 - EL ADVENIMIENTO

La noche, que demora
cuanto viene en anuncio
del día presentido.
Donde madura el hoy,
que ya ha nacido;
y procura sentir
cuanto contiene.

Con el ciclo del día
sobreviene, cada vez,
la visión de un contenido,
tan puro en la sorpresa;
y vivido, en su ronda,
con algo de perenne.

Igual misterio ayer,
como mañana.
Igual asombro espera
cada aurora
en la constante alerta de las horas.

Y todo viene
en el llegar.
Arcana relación,
viene simple y cotidiana;
que, al pasar el instante,
ya se añora.



CANTARES  TÍPICOS8

I__5 - . . . UN INSTANTE DE LUZ . . .

¿ Quién no ha sabido ver,
al despertar
la desazón de algún antiguo llanto,
que desanuda
un viejo desencanto,
pendiente, con su pugna,
a descifrar . . . ?

Así
no le conceda su lugar
el desconcierto más fugaz,
a tanto consentir en su memoria,
ese canto
en la pena que vuelve
va a cantar.

¿Quién no ha deseado amar
en lo distante
a un amor que ya fue.
Y en lo perdido
renacer un pudor incomprendido . . . ?

. . . Y . . . sin abrir los ojos,
un instante de luz,
que se asemeja al bien de antes,
nos lleva, en el ensueño,
hacia un olvido . . . . .



CANTARES  TÍPICOS 9

I__6 - UNA DICHA

Una dicha
que viene a nuestra vida
por el plan de vivir cada momento,
y creer,
a un antiguo sentimiento
en fe de una memoria redimida.

Un goce que contempla,
y descuida al olvido en un rincón
que, en un lento presente va quedando,
como el viento
que vuelve a rehacer su despedida.

Es un harapo de la credulidad,
que se viste en la lástima
y la pena irresuelta,
que, por quedarse,
es buena.

Pero es dichosa y digna
la humildad, de ver
en encendida soledad:
la fe, que nos retorna,
sin condena.



CANTARES  TÍPICOS10

I__7 - ESA CRUZ

¡Con cuánta desnudez se ven los sueños
cuando todo es fugaz,
pasando, adversos,
sin sentido en la lucha
del esfuerzo tenaz,
con el rigor de un bien pequeño!

Y no es por queja de amargura;
leño de un árbol que fracasa;
o los versos nunca dichos,
ni en falsedad dispersos,
que se siente la soledad sin dueño.

Es que, tarde o temprano,
todo pasa,
en la penuria fiel de la intención.
Que, más allá del pan de la ilusión,
solo queda,
después que el viento arrasa,
esa cruz,
que al vivir nos entrelaza
subiendo en su pobreza y su oración.



CANTARES  TÍPICOS 11

I__8 - ANTES DEL DESPERTAR . . .

Se advierten
por ensueño adormilado,
las amarras del día,
que prepara en conflicto,
y en trama desampara
por reductos de miedos desandados.

Visitas
de reflejos presagiados,
en sombras de ficción,
que se comparan
a luces de encendida llama.
Caras. Van y vienen
sin ser, en lo ignorado.

¿Quién se interpone
al día ya creado,
y en la promesa, que amanece,
cuando la sombra
todavía va esperando . . . ?

¿Qué ficción de esa sombra
a nuestro lado,
nos anuncia un fracaso inconciliado,
si el bien, que duerme aún,
no dio su mando . . . ?



CANTARES  TÍPICOS12

I__9 - EN TRABAJO Y EN CRUZ

Reclinado, o erguido,
en el desvelo,
confiado en la pobreza de los días,
un sagrado quehacer,
por valentía,
fortalece el fervor de cada anhelo.

Es la cruz que reaviva
tantos vuelos de entrega
en corazón y en alegría,
ese “algo” de amargura o de agonía,
para amar al amor
en luz y en cielo.

Fuerza amante del signo
en cada uno,
si en cada hermana, padre,
madre, hermano
se da por meta el fruto cotidiano;
hay un sí mismo
en la virtud de uno
que sangra en el dolor más oportuno:
en trabajo y en cruz
de santas manos.



CANTARES  TÍPICOS 13

I__10 - RECUERDE EL ALMA

Recuerde el alma
que al subir las gradas
para entrever la luz amanecida:
se nos espera en bien,
y en compartida intención
de una senda bien trazada.

Tan perfecta
la cruz ya perfilada
en el afán del día,
con su herida y su felicidad
incomprendidas;
y tener nuestra noche desandada.

Si un corazón de amor,
nos lleva en cruz,
hasta el grado perfecto,
cada día,
y nos deja ser fieles a esa guía,
no solo va en amor
el buen Jesús,
sino, el amor de Madre
en nuestra cruz,
concierta en cada alma
su armonía.
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I I - M A D R U G A D A   :   S e  n o s  l l a m a

1 - Ceñirse

2 - Madrugar

3 - ¿ ... Quién ...?

4 - La fatiga va –
El alma queda

5 - ¡ Qué soledad !

6 - Abrir los ojos

7 - Pedimos

8 - La buena fe

9 - Apenas

10- Y sepa el alma



CANTARES  TÍPICOS 15

II__1 - CEÑIRSE

Ceñirse de vigilia y madrugada.
Los fines del deber
¿de dónde llaman . . . ?
El paso matinal
que nos reclama, tal vez buscando
luces desoladas.

Estrecha desazón bien delineada
impulsa la labor
de humilde fama.
El trabajo del día que nos llama:
a ser
factor de penas regaladas.

Expectante destino
tiene el día.
Su orden terminal no fue pensado
en el juego posible
y esperado.

¿ Cuánto nos da
despierto en su alegría,
el ritmo que acompasa su llamado
junto al valor que envalentona al día ?



CANTARES  TÍPICOS16

II__2 - MADRUGAR

Madrugar por los grados de la aurora.
Antesala del alba
que despierta,
y llama con su pan a nuestra puerta,
Vigilia
donde alumbra o se demora.

Siempre ese cielo que contempla.
Horas, que suben y no alcanzan,
– en la cierta premura – ,

a llenar la faz desierta
de un infinito,
que a la luz devora.

Y al concertar la cita
de un deber, que llama,
la quietud queda esperando
en ese cielo de la propia puerta.

El paso que se va
quiere volver,
la misma senda que dejó aguardando,
en la quieta ilusión
del alma alerta.



CANTARES  TÍPICOS 17

II__3 - ¿ . . . QUIÉN . . . ?

¿ Para quién canta el canto del hornero
si entona en las alturas,
jubiloso, con sol en la mañana,
muy gozoso y rebosante
en el aire pasajero . . . ?

Si el curso de las almas es ajeno,
en sombras presentidas
de lo hermoso; inadvertido
el canto sin reposo
que mueve el ritmo vivo
más ameno.

¿Para quién cifra la belleza
el canto, tan eterno
de audaz sabiduría,
tan lleno de homenaje
cada día . . . ?

La huella de las almas
tiene un llanto,
oculto de penumbra,
y ningún canto,
para inventar
alguna valentía . . .



CANTARES  TÍPICOS18

II__4 - LA FATIGA VA - EL ALMA QUEDA

Camino de la vida madrugada.
Caminito que va,
por los enriedos;
y agitan soledades
del denuedo
presintiendo la vida aventurada.

¿ Y el alma ?, por sí,
quieta y arrobada
contempla en su oración.
En blanco ruedo,
la plegaria la eleva
en puro credo;
por la luz ya perenne,
. . . invariada . . .

Si se va la fatiga a su inquietud
y queda, en su saber
el alma orante,
en lazos de un enigma concertante,
se arraiga:

en el camino
la quietud, que ora
y fortalece en su salud;
mientras el ruego
alumbra al caminante.



CANTARES  TÍPICOS 19

II__5 - ¡ QUÉ SOLEDAD ¡

¡ Qué soledad asiste al peregrino
si ve que el alba
un día más le ha dado;
y ve ese cielo,
ve el árbol reposado, el suelo
y el ondear de su camino ¡

La soledad de cada uno
signo de oposición paciente;
y alejado,
aquel dominio de existir confiado;
y convivir
buscando algún destino.

Las citas, los acuerdos,
las llegadas, y el criterio
desanudando tramas,
donde la voz de la intención
nos llama.

¡ Qué soledad asiste, apasionada,
a los encuentros
de la vida amada,
tan cerca
de las cosas y las almas ¡



CANTARES  TÍPICOS20

II__6 - ABRIR LOS OJOS

Abrir los ojos.
Ver esa mañana,
que ya, nacida,
impensadamente, nos lleva
por las horas persistentes,
sin esperar jamás,
ni pedir nada.

Y vamos
tras las horas cotidianas,
llevados
a vivir cada presente
con el afán de hallar
en cada ausente,
un recuerdo
en la vida apasionada.

Esa mañana
ya nacida antes,
con algo de vejez
y de impaciencia
pasa a buscarnos con su reverencia.

Como es la vida en el primer instante,
nos da este mundo
viejo ya, y errante,
y se nos pide el pan
de un creencia.



CANTARES  TÍPICOS 21

II__7 - PEDIMOS

Pedimos esa fuerza
de abordar
el suelo que adormece en nuestro lecho.
Aunque el vigor del día
ya fue hecho,
pedimos
el valor del despertar.

Pedimos en el hambre;
y un lugar
tras el sueño que pide
insatisfecho:
hurgar el corazón en nuestro pecho
y quedarnos allí
a declinar.

Pedimos, fortaleza;
y expectantes
llevamos nuestra causa invalorada
a ver si vale
en su corazonada.

Esperamos, después,
sea constante
el proceder del mundo.
Y ambulantes
exigir a la vida
una morada.



CANTARES  TÍPICOS22

II__8 - LA BUENA FE

Aunque el mundo nos diga
día a día,
que todo está negado,
en la falacia
del déspota
ficticio de la audacia;
y fue olvidado
cuanto ayer valía.

Aunque en mesas pagadas
de falsía
se le cierren caminos
a la gracia,
y digan
que, en confiar
no hay eficacia,
y empine la sospecha su agonía.

La buena fue
nos dice esta mañana,
que el pan de nuestra lucha,
está ganado,
aunque el mundo se caiga a nuestro lado.
Si la pasión
nos da su caravana.

La recta es la vereda más cercana,
que lleva al fin
del bien muy apreciado.



CANTARES  TÍPICOS 23

II__9 - APENAS

Apenas
si despunta, en luz, el día,
nos llevan a operar
nuestra labor.
Ligados a un reloj,
buen fiador,
a un apuro distante
nos envía.

Un destino de manos
cruza el día
y resuena allá lejos
tan deudor, nuestro nombre,
prometido,
al fragor del trabajo,
que alienta rebeldías.

Nos llevan, nos obligan y nos guían
por un camino ajeno
que, por dueño
se nos manda sin nombre
a otro ensueño.

Pero una paz,
nos dice su poesía:
que es nuestra,
la doliente valentía de ganarnos el pan
de nuestro sueño.



CANTARES  TÍPICOS24

II__10 - Y SEPA EL ALMA

Y sepa el alma
que su voluntad,
en la meta final se la previene:
tiene el puesto que quiso.
Se sostiene, en su propio rincón
de soledad.

Y ruega,
como Cristo en su verdad.
Sudando en esa sangre
que retiene, inocente,
la fuerza, que ya tiene
en su lucha
y en su tenacidad.

Si por mala intención
se nos delata,
– (predominios, poderes y castigos) –,

fabrican, en su culpa,
un enemigo.

Como en Cristo,
en amor se nos rescata,
si la muerte,
de no querer no mata,
porque fiel, de un amor
es el testigo.
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I I I - E  L   D  Í  A   :   E n  l a  c o l u m n a

1 - Lo increido

2 - En la columna

3 - Y sigue por el yugo

4 - Todo va

5 - Cumplir

6 - Un hermano

7 - ¿ ... Cómo “ver”...?

8 - Llega un día

9 - Un paso insubstancial

10- ¡ Aquellos . . . !



CANTARES  TÍPICOS26

III__1 - LO INCREIDO

El día,
que al fantasma desvanece,
es verse en ese manto
que nos cuida,
y en medio al universo de la vida,
ser lo increido
que una fe padece.

Hay un mundo cegado,
que fenece en capricho desleal.
Y mentida la esperanza,
no espera, ni se olvida,
en el desdén
del miedo que aborrece.

Y si el alma
de la labor paciente,
franquea el bien de su sinceridad,
y da su fe resuelta
con sobriedad devota y armoniosa,
imponente de afecto,
va quedando sola
junto a la confidencia
de su dignidad.



CANTARES  TÍPICOS 27

III__2 - EN LA COLUMNA

El yugo
que le basta a cada día,
se anuda en la columna de lo ruegos;
entonan su plegaria,
sin sosiego,
las horas de fugaces letanías.

Y mucho se medita la elegía
de merecerse más,
en ese juego audaz
de compartir los tiempos,
luego de dar lo propio
en su paz tardía,

que, en una rebeldía,
va, apresada
la lucha de quien tiene paz.

De aquel que siente una misión,
y por ser fiel,
un mundo se le opone.

Aún, colmada la fe que lo conduce,
y animada la llama
en el ruego del deber.



CANTARES  TÍPICOS28

III__3 - Y SIGUE POR EL YUGO

Y sigue,
por el yugo de las horas,
el consuelo
que asciende en lo sufrido.
Y se llega al descanso,
parecido a una luz
de lo bueno que se añora.

Si tanto se padece,
más se ignora,
que, el cumplimiento
lleva, inconsabido,
un dolor,
que es espera y es olvido,
en el rincón que el alma
más implora.

Si en eso hay un subir
por el consuelo
no se quiere
al descanso incomprendido;
ni al silencio abismal
de lo indebido.

Se nos niega el regalo
que el anhelo desea:
ese gesto tan sincero
de estimarse
en un perdón sentido.



CANTARES  TÍPICOS 29

III__4 - TODO VA

¿ Quién puede bien saber
cómo se gana la dignidad
que luce en una vida,
sin merecer
en suerte recibida
la fuerza que nos rige cotidiana . . . ?

El mismo asombro
que por la mañana
ve transitar al ritmo
en la huída del tiempo
de la dulce despedida,
que en su ruta de luz se va lejana.

Y cada cosa viene
generosa,
y luego, ya, nos falta;
y en ausencia
reclama
reponerse a su potencia.

Y todo va en la falta misteriosa,
hasta el coraje que batalla,
goza el instante y pide, ya,
su providencia.



CANTARES  TÍPICOS30

III__5 - “CUMPLIR”

Tan sencillo, uno va,
con la pobreza:
cumplir con lo obligado
el rigor de lo ajeno.
velar por el dolor de otro.
Sin querer; otra tristeza.

Así, tan simple,
cuando el día empieza,
obedecer
al signo de un favor,
que sin pedir obtiene;
y del honor oculto
se perfila una pureza.

Se va y se viene
en el solar de paso,
donde el trabajo auxilia.
Allá, espera un amor
en la verdad que queda afuera.

Y se sirve al pasar
en la carrera digna,
donde el deber es un acaso;
y no admite, el reloj,
ningún retraso.



CANTARES  TÍPICOS 31

III__6 - UN HERMANO

Tan fácil se condena,
ignorando al dolor
que palpita en una vida.
Cuando la suerte adversa
en su caída, es ruina
que en venganza va cercando.

La vida quita y da
y alumbra dando.
Cuando quita a la sombra
hasta su herida,
duele tanto la angustia sumergida
como un pan que no sacia
ni implorando.

Un hermano, inocente,
más padece,
a ese desdén que ahora
en inclemencia,
y ataca con desdicha de impaciencia.

¡Cuánto disuelve el mal
que desvanece!

La vida en Dios nos da;
nos ennoblece,
para quitar
en bien de penitencia.



CANTARES  TÍPICOS32

III__7 - ¿ . . . CÓMO “VER” . . . ?

Ocupadas las manos en hacer.
Tanto ir y venir los mismos pasos.
Más allá del camino,
o del acaso:

¿ qué se espera
de la lucha por vencer ?

Disfrazado lo recto
en un deber.
Ataviado de pena algún fracaso.
Del enigma
que signa el propio paso:

¿ qué se acopia
del bien a retener ?

Si la dulce rutina
se distiende en la lumbre
que se gasta y se disipa.
Y la desilusión nos anticipa
cuál es la pena
o el dolor que ofende.

¿ Cómo ver
el mañana que trasciende
en lo eterno,
que Dios nos participa . . . ?



CANTARES  TÍPICOS 33

III__8 - LLEGA UN DÍA

Viajando en este mundo,
llega, un día,
de frente a un alma,
una voz ajena,
que fabúla en la suerte,
y condena,
en prueba indigna de mendaz falsía.

Si la vergüenza
es siempre una agonía,
discorde la inocencia con la pena.
Se sufre más
la vida, si cercena
callando su lección de valentía.

Y ya no vuelve
la pureza de antes,
a serenar su ronda complacida.

Pero, por la elección
más merecida,
el nuevo despertar a lo constante,
nos da su bendición,
aunque distante,
por el saber, en luz:
la propia herida.



CANTARES  TÍPICOS34

III__9 - UN PASO INSUBSTANCIAL

Se trabaja
al transcurso del empeño,
abstraído por fuerzas,
y destinos que llaman,
en su trance repentino
en el ir y venir del desempeño.

Y se ocupa
del ritmo tan pequeño,
de esperar el minuto;
y en camino de azar
envuelve la noción;
destino de llegar y partir
del mismo ensueño.

Para ver en el tiempo
al movimiento, que transcurre
en un paso insubstancial.

Y fluye con sapiencia
lo casual, que adelanta
o atrasa al pensamiento,
por el viaje suntuoso y descontento,
de ordenar
lo que siempre queda igual.



CANTARES  TÍPICOS 35

III__10 - ¡ Aquellos . . . !

Aquellos,
que desfilan y se adunan
en esa masa informe
de los gritos,
para llamar
al “numen” de lo escrito,
saciando
una venganza inoportuna.

Ansían el placer de una fortuna;
y tienen como “rey”,
algo maldito;
momentos de acuciar a lo bendito,
en la condena absurda
de la hambruna.

¡Cómo se esconden
en el anonimato
para asociarse
en muros infranqueados;
y lucen la ignominia
de lo osado,
que no teme ni al crimen, ni a lo ingrato.
Un castigo desangra su mandato
en las rejas de culto desdichado.
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I V - L A   M A Ñ A N A  :   M e d i t a r

1 - Meditar

2 - Señala

3 - ¿ Recordaremos ...?

4 - Rango

5 - Cuánto campo

6 - Nos habla el Creador

7 - Ver

8 - Servir

9 - Luz final

10- El bien
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IV__1 - MEDITAR

Meditar en el alma
la visión del propio enigma,
recalando en sombras
de ese signo,
que el día tanto nombra
por la marcha sutil de la intención.

Sostener la renuncia
en su misión de servir;
e igualarse
por la sombra que luce
en esa luz del día;
y nombra algo invisible
dentro el corazón.

El enigma; vagando de por sí.
Liviana rectitud de lo ya recto.

Entrega su custodia
por dilecto designio y gratitud
de buen vivir.

Conduce hasta esa paz,
que va a morir
en las manos fraternas
de un afecto.



CANTARES  TÍPICOS38

IV__2 - SEÑALA

Siempre hay alguien
que en burla nos señala,
en la danza espectral
de los que vagan
en la mar del encierro.
Allí, apaga su voz
la lengua del dolor sin alas.

Como ciego
que en pena se regala,
por seguir siendo vil
en la rezaga miserable
de no mirar la llaga que es espejo
a la herida que señala.

Y siempre hay un poder
que se admite callar
ante un oprobio.
Si el dolor no ha cumplido
los pasos del furor.

Porque en la vida llana
siempre existe
la burla desdorada.
Así se grite o se calle
un sufrimiento.
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IV__3 - ¿ RECORDAREMOS . . . ?

¿ Recordaremos tanto . . . ? :
que la espina
nos muestra en esa luz
de lo evidente,
y nos corona en soledad.
Ausente, de ese vivir común,
con su rutina.

La mañana, y su sol
nos examina, y nos canta
en un tono reluciente,
del agudo ascender,
hasta las fuentes
donde un recuerdo digno
se ilumina.

En la burda ambición
de los estrados,
donde se quiere ser:
un elegido,
se adulan partidarios y engreídos.

Pero, al honor,
la vida lo ha olvidado
en el rincón inmóvil y acosado
del que sufre la espina,
incomprendido.
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IV__4 - RANGO

La distinción de quien trabaja.
Juego de rangos y conquistas.
Poderío de ingenio entretenido.
Desafío sagaz
en el ardor del propio fuego.

En el verse a sí mismo,
ser labriego y campo
por ese hurgar la tierra.
Brío de luz
que alumbra en el “sí mismo”.
Río internado en el alma
como un ruego.

Ser un desposeído
en el desquicio
donde traman su red los codiciosos,
prendidos del valor
del generoso.

Pero en el fin de los resabios,
–– juicio de dignidad

viviendo un beneficio ––,
el pan de quien trabaja
es más valioso.
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IV__5 - ¡ CUÁNTO CAMPO . . . !

¿ Crees que estás tan solo
hombre anclado en la labor
de rudo forcejear . . . ?

En la tarea intensa:
doblegar la mueca
y vencer lo indomeñado.

Si nace el fruto
fiel al estimado sueño,
un Ángel bueno va a rodear
la cuna de esa luz.
Y da un lugar al alma,
por subir lo conquistado.

¡Cuánto campo de cielo
que se agencia,
aquel que cumple su destinación!

Y allí, acompañado en emoción
y en la virtud más fuerte,
la presencia de aquella soledad,
rumbo a la ciencia santa
de revelar: “una misión”.
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IV__6 - NOS HABLA EL CREADOR

Pequeño el día.
Luz de la mañana,
y ya se ven los dones
alumbrados por la acción de la vida.
Lo creado se infunde
con su gracia soberana.

Nos habla el Creador
esta mañana,
desde aquello perfecto y regalado,
que reza como un verso:

“Yo te he dado,
y tú “eres”
viviendo tu mañana”

Amando nuestra luz,
el corazón acepta seguir siendo,
y defiende en virtud y en nobleza
su oración.

Como el Ángel es Ángel
y es criatura,
el alma recobrada
no contiende al Señor:
que agrega
su buenaventura.
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IV__7 - VER

Poco le importa al reo
ver quien pega
en la bruma copiosa del castigo.
Ni se pide saber del enemigo
si en oscuro ignorar
se nos reniega.

Ni se cuenta lo mucho,
en la refriega del combate
desde el dolor,
testigo de un heroico abandono,
al abrigo de vivir o morir
en esa entrega.

Cuando se sabe
en ciencia iluminada,
que más allá del signo malquerido,
hay un precioso amor que vale más.

Poco importa el dolor,
si queda atrás,
por las vías candentes del gemido,
esa prueba,
que añora su ideal.
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IV__8 - SERVIR

Por querer adueñarse
en tanto afán,
del secreto que mueve a los deseos,
el alma se fatiga en sus paseos,
donde las horas del fervor se van.

El predominio
de ese mismo pan,
lo anhela el peregrino,
como el reo.
Porque en el sinsabor de los deseos
se lucha, siempre,
por un mismo afán.

Pero el vuelo
que quiere ver la rama
en la copa más alta de su canto:
arriesga el sinsabor y el desencanto.

Servir la cruz,
porque a la cruz se ama
es, en la obra,
la labor que llama.

Y no querer bajar
al viejo llanto.
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IV__9 - LUZ FINAL

Conocer la miseria de los días,
que amanece
desde el dolor cansado,
si el generoso bien
no se ha bastado
para borrar la ruina
y la falsía.

A pleno sol
del pobre en agonía,
cuando la paz se pierde en lo ignorado,
resta subir
como último llamado,
la cuesta en que, la cruz,
es nuestra guía.

No se completa el signo de la vida
sino en la luz final
de aquella vía
donde se abisma toda rebeldía.

Y no culmina el llanto
ni la herida,
sino en subir la llaga,
fenecida en perdón
y en la postrer sabiduría.



CANTARES  TÍPICOS46

IV__10 - EL BIEN

¡ Cuesta cargar
el bien ya recibido
en la ribera del esfuerzo,
cuando, desde lo mucho
que se va contando,
sube la deuda, por lo conseguido !

Y tanto más se teme
si es vivido en el enigma
que se va acercando,
hasta aquella renuncia,
que va dando en un triunfo
y pide más a lo sufrido.

Porque el bien de la vida
es abundancia:

cielo infinito, tierra inmensurada,
el mar, o las arenas incontadas.

Trigo en los campos,
tiempos y distancias.
Ver lo eterno en el alma.

Consonancia del ser y el alba
en la paz creada.



CANTARES  TÍPICOS 47

CC AA NN TT AA RR EE SS TT ÍÍ PP II CC OO SS
II tt ii nn ee rr aa rr ii oo dd ee ll aa ll mm aa

pp oo rr ll aa ss hh oo rr aa ss dd ee ll aa bb oo rr

V - E L  M E D I O D Í A  :   U n a  c r u z

1 - Aquel confiado bien

2 - Toda cumbre

3 - A pleno sol

4 - Va tan solo

5 - En ese instante

6 - Una cruz

7 - Se recuerda

8 - La cima de la luz

9 - La gracia

10- La luz del mundo
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V__1 - AQUEL CONFIADO BIEN

Si cuesta agradecer
a aquel confiado bien,
anidado en luces de otros días,
porque en su escena audaz,
la valentía,
retiene un bien mayor, inestimado.

Si desconcierta más,
lo más amado,
que divaga en su extraña melodía,
por el bien vale mucho
en la armonía fiel,
si se impone enlazar
lo discordado.

Y en gratitud se suele desangrar
la abandonada gema
de aquel goce que vuelve
en un tono de pasadas voces.

No parece tan grande
el cantar de lo eterno,
que busca su lugar
y anhela, en cada cielo,
un nuevo goce.
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V__2 - TODA CUMBRE

Toda cumbre
reserva su descanso,
en el golpe impensado de una ruina.
El mal de una caída
no germina,
ni vuelve la bondad
a su remanso.

Pero el dolor,
que viaja en puro amor,
no vuelve atrás la llaga ni la espina.
Y la constancia
en fuerza se empecina,
para llegar
al bien de su descanso.

La lucha
que acaricia con la llaga
hasta el final,
y no resigna un paso
hasta cumplir con su consigna.

Ya en la cumbre
que en ruego se divaga,
un reposo se espera,
por la llana cadencia
de una calma más benigna.
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V__3 - A PLENO SOL

A pleno sol del día
y cara a cara:
argüir la oposición.

Y el detractor – por desdecir –
a un viento se compara,
que arrasa, en lo sombrío del honor.

Porque la humillación,
que bien se ampara
en la valiente pena del amor,
pelea su conquista cara a cara,
a pesar la derrota, o el temor.

La luz anuncia, en pugna
al adversario,
que desiguala al goce de la gracia.

Culpar,
es obra de sus emisarios.

El alma,
que se busca en la virtud,
no teme a la ficción
que, en su desgracia
complica su impiedad
sin gratitud.
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V__4 - VA TAN SOLO

El esplendor del día
ya se enciende
en brotes de vigor de lo nacido.
Impulso natural,
ardor crecido
que calma su delicia
y la defiende.

Allí, la vida airada,
nos reprende
mientras el horizonte,
va, vestido de inmensa majestad;
y renacido, el ciclo de la lluvia
se distiende.

Y va tan solo
el drama de una vida.

El mismo cielo
esconde a la oración,
en lágrimas
que quedan sin perdón.

Y apunta el árbol
a la luz sabida.
Ya nada le habla al alma
de su herida,
en esa soledad del corazón.



CANTARES  TÍPICOS52

V__5 - EN ESE INSTANTE

En ese instante
de la descreencia,
del abandono a la crueldad de muerte.
En ese viento que zahiere,
ya vierte,
su amargura y su inconciencia.

En esa indefectible penitencia,
que ignora de la vida o de la muerte.
Esa bondad quebrada de la suerte
donde el adiós
no viene a la impaciencia.

¡ Cómo se va la fe
rodando en su agonía,
hasta el dolor que muere en soledad !

Porque el coraje
es una rebeldía,
cuando no admite a nada
que lo asista.

Si va en su sangre su sinceridad;
con la verdad velada
y nunca vista.
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V__6 - UNA CRUZ

¡Quién diría !,
que en medio de la luz,
en ese cielo limpio de deseos,
el alma tenga el ruego
de algún reo,
amarrado al acaso de una cruz.

¡Quién diría !,
que en tanta infinitud
donde ronda la nube sus paseos,
oculte un corazón,
en sus rodeos,
la desazón sencilla
de una cruz.

Y pasando, sin más,
el mediodía, esconde,
en la ida y vuelta de las cosas,
a un alma
con su cruz más misteriosa.

Y contempla tan quieta
el pleno día,
sabiendo que a su casa
no vendría:
más que esa luz del cielo,
tan copiosa.
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V__7 - SE RECUERDA

Se recuerda a la madre.
Desvalido,
sin saber si queda una esperanza,
que venga a acompañar.
La desconfianza,
ya no quiere tornar a lo perdido.

Se recuerda a la madre.
Desoído el clamor de los que pugnan
por la fianza mal habida,
comprada en la asechanza
del desprecio,
que huye ensordecido.

Y por saber seguro,
que el amor,
del día en que se viene al mundo,
llora en el llanto de una madre,
es que se añora
lo bienquerido del pasado amor.

Se recuerda a la madre
en el temor
de ya, no ver
la pena de otra aurora.
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V__8 - LA CIMA DE LA LUZ

La cima de la luz,
que meditada,
va y se aleja
en cielos de memorias.
Hasta perderse más allá,
en glorias no sabidas,
y ausencias traspasadas.

Siempre la luz
rotunda y admirada,
velando con su fuego
toda euforia;
que, así divague
una sencilla historia
germina desde el suelo, recreada.

Si la cima no sube
sino en cielo,
por gradas de escalada lejanía:

¿Qué queda para el alma que nos guía
sino, bajar la sombra del anhelo . . . ?

Y se recluye en Dios;
y en el consuelo
que espera, ansiado en luz,
al nuevo día.
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V__9 - LA GRACIA

La gracia que se ve
con todas luces:
y alumbra con su ingenio:
al acaso de pasillos,
recuadros del fracaso,
no se la puede ahogar
de cuanto luce.

Las puertas del error,
que se conducen inermes
en la idea del retraso,
nunca llegan a ver,
ni el propio paso.
Transitorias minucias reproducen.

La gracia
que se basta, en el decir,
faculta en realidad de permanencia.
Porque en su sede de alta ciencia,
ve al infinito,
para residir en la sabia región
de aquel “vivir” la belleza
de eterna residencia.
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V__10 - LA LUZ DEL MUNDO

La luz del mundo
tiene su esplendor
en la cumbre asolada de los ruegos;
donde sube la voz
desde aquel fuego, que en la cruz,
reconquista su dolor.

Por ese Cristo en llagas
va el amor alumbrando,
con un fuego de adioses redimidos;
y en el ruego
que es lámpara encendida de ese ardor.

El trono de este Rey
tiene su mando,
en toda potestad de la palabra
y en decretos que afirma el corazón.

Pobreza en el suplicio
de su manto,
que en el viso desnudo
se desgarra,
y nos deja un camino
en el perdón.
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V I - L A  S I E S T A  :   S i e m p r e  v o l v e r

1 - Siempre volver

2 - ¡ Vamos . . . !

3 - Esta tarde

4 - Más despierto

5 - Esa hermana puntual

6 - Su nobleza

7 - El día de la pena

8 - La simple distracción

9 - La ignorancia

10- “Consumatum est”
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VI__1 - SIEMPRE VOLVER

Volver hasta el trabajo
entretenido, por el andar
caminos tan rehechos,
en la dulce rutina
de los hechos rezagados
que huyen desvividos.

Siempre volver,
senderos desleídos,
que la ilusión del tiempo insatisfecho
ya no rehace más,
en el estrecho paso
de recordar lo ya sabido.

En repetir la voz
que va muriendo,
y en apagar la luz de las vigilias:
se siguen filas
por cocer remiendos
de la incompleta vida,
que se afilia
a cuanto nunca llega a amar.

Semillas,
llamadas a vestir un mismo atuendo.
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VI__2 - ¡ VAMOS . . . !

Vamos
al inconsciente de la vida,
sin poder retrasar,
por asombrado,
el minuto que pasa
descontado a una deuda
incomprendida.

Y nada se detiene:
ni el fallido pesar
de un corazón equivocado.
Ni el error,
tantas veces confesado,
en la fatalidad de nuestra huída.

Hacia el ciclo escondido
de la esfera,
es donde todo huye,
y nada queda.

En ese andar que nunca nos espera,
solo una cosa puede ser oída:

El alma en soledad,
que nada hereda,
y solo dice:  ¡ “YO” … !,
desde su herida.
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VI__3 - ESTA TARDE

Esta tarde
el silencio es como un rito,
contemplando la pura inmensidad.
Sintiendo ese “tal vez” de vanidad:
de llegar, algún día
a “lo infinito”.

Si el sello de la mano
deja escrito su signo
cada vez a un “más allá”,
en la sorda materia
que se va,
al velado rincón de lo fortuito.

Pero un vado profundo
es más inmenso,
más oculto, en su sombra impenetrada,
más lejano su fin y su comienzo:

es el cielo del alma.
Sin distancia se encierra
en su faz inagotada.

Y lleva en su saber
nuestra ignorancia.
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VI__4 - MÁS DESPIERTO

Más despierto
está el pulso vigilado:
más ausente está Dios ante mis ojos.

La vigilia del día
es un cerrojo,
que encierra algo invisible
en lo ignorado.

Si el sueño es, ya no estar aprisionado,
se ve cómo se obstruye
ante los ojos,
el límite, que ahoga
en sus despojos, al aire,
que no para, acompasado.

El sueño es ya no estar en mí,
confiado,
a lo invisible, que pide sin dudar.

Un “no estar” que se queda;
colmado,
en esa sombra de sutil presencia.

Por el sueño
se instruye un despertar
en luz sublime
de la Providencia.
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VI__5 - ESA HERMANA PUNTUAL

Como vemos la tarde
que aproxima a la noche,
y esperamos, tan confiados,
el manto de la sombra,
hermanado en encuentros
del afecto, o de la estima.

Igualmente,
esa tarde que se anima
en los años nocturnos
ya sumados a la vida
cumpliendo, lo agregado al final,
que espera en algo se redima.

La tarde
nos anuncia nuestra muerte,
esa hermana puntual
y muy segura,
en el punto más justo de la suerte.

Nos ama en la renuncia
y la pobreza,
que no nos abandona
ni se apura,
por místico temor de su pureza.
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VI__6 - SU NOBLEZA

Esta luz que se va
con su nobleza, y en ausencia
la sombra tan serena y benigna,
desdoblando
la faena del pan
que satisface a la pobreza.

Y transcurre en sus grados de pureza
esta tarde que apaga,
y enajena las voces de la noche,
si resuenan
vagando en un vacío de incerteza.

Y se cierran las puertas del amor
con su afecto escondido.

No se explica
la frase a media voz,
que se dedica a recordar
esos días de rubor,
en el gusto deseado
del candor de esa caricia
que nos pacifica.
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VI__7 - EL DÍA DE LA PENA

La fatiga
del día de la pena
pide más que un resuello
al probado dolor.
Y ya no duele
lo sangrado en el alma
por un goce que cercena.

El llanto de la herida,
más resuena en porqué,
de un desamor nunca explicado.
La íntima punzada
se ha colmado
en pálida desdicha de la pena.

Y siempre es tan extraño todo mal
en la impropia crueldad
que nos invade,
a un costado entreabierto.

En ese umbral
donde la vida incierta tiene entrada:
la cruz nos ha elegido.
Y nos añade
la gracia de la sangre traspasada.
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VI__8 - LA SIMPLE DISTRACCIÓN

Las horas, que van solas,
nos consienten:
la simple distracción,
que no se atiende ni se apura
en la voz, que no comprende,
sino el saber
de una emoción latente.

Y no se advierte en nada de lo ausente,
ni contradice el tiempo,
que defiende a la propia facultad
y en bien, depende,
de la sola función de su presente.

Los pasos que nos llevan al final del trabajo realizado,
intento
de toda buena fe providencial,
se llegan, por acaso, a algún destino
quedando un azorado sentimiento
que viaja,
de por sí,
nuestro camino.
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VI__9 - LA IGNORANCIA

La ignorancia
se asombra de la muerte,
cuando llega tan pronto al que padece.
Porque al tiempo,
que todo desvanece,
lo traspasa el enigma de la muerte.

Si la estulta malicia
se hace fuerte por la bruma caduca,
que se mece mordaz contra el dolor,
nunca fenece
en la condena infalible
de su suerte.

Y aquel
de cuya sangre sale el pan,
de un amor que atraviesa todo tiempo,
reposa en lo sereno de su muerte.

La oculta procesión,
donde se van
los que en digna virtud mueren a tiempo,
abraza un más allá
que no se advierte.
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VI__10 - “CONSUMATUM EST”

Tantas cosas
se saben por sí solas.
Por extraña virtud
de voz ignota.
Sutil, y por la senda más remota,
nos llega una certeza: por sí sola.

Si la espera no queda nunca sola
por la pena cumplida en la derrota.
Y la buena pasión nunca se agota,
ni en el fuerte silencio que la inmola.

El alma
que arrincona su final
en la angosta vereda de la muerte,
avizora un camino,
en la señal de aquel puro saber
que da una vida:

extenuado el vigor de un pecho inerte,
perfecta,
ha consumado una medida.
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V I I - L A  T A R D E C I T A  :   S o y

1 - El lecho

2 - La tardecita

3 - Soy

4 - ¿ No se teme ?

5 - No creer

6 - Hay un día

7 - ¡Qué poco comprendemos!

8 - Desolada y vacía

9 - Esperamos

10- Parece inútil
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VII__1 - EL LECHO

La vida que resuelve su cadencia,
agrada, en lo cumplido.
Donde yace la fuerza ya explorada,
que rehace en la idea
ese día de existencia.

El llegar de la noche,
confidencias del día de la angustia,
en la frase que dice a lo vivido.
Desenlace de un canto
descifrado en las urgencias.

El lecho,
nos renueva lo extenuado,
y recibe lo extinto ya sufrido.

El bien del pleno día ya gozado,
contempla
en esas horas vagabundas,
el acto que no cambia.

Ya invencida
no varía
la pena moribunda.
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VII__2 - LA TARDECITA

La placidez
que va en la tardecita
admirada de rumbos renovados.
Despedida de pájaros
versados de cantos
y de notas nunca escritas.

El vaivén de una flor
que se da cita,
en la pura emoción de lo creado,
con alas que se posan
en agrado de pétalos
que en sombras resucitan.

Si el día es más hermoso
cuando muere,
vivido en la intención ya concertada
en la espina o la flor.

Y se prefiere
la confesión de aquella libertad
de las horas atrás, abandonadas;
y ver, en lo tranquilo,
una bondad.
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VII__3 - SOY

Meditar lo que soy
en esta tarde.
Con silencios que enseñan su lección
de profunda verdad.
El corazón no se explica,
que el fin no nos aguarde;
aunque el sueño de ayer,
hoy llegue tarde,
para amar lo que fue
de esa pasión que se disipa.

Y la desilusión del propio error
que se arrepiente tarde.

Meditar lo que fui
con el recuerdo
defendido
más serio y más seguro
por la dulce certeza
de ese acuerdo;
que ya no vuelve atrás:
ni el mal sufrido,
ni el amor,
que en el goce se hace puro
y no quiere anidar ningún olvido.
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VII__4 - ¿ NO SE TEME ?

¿ No se teme a la vida que se escapa,
en horas ya pasadas,
que no vuelven a ver la misma luz;
ni se resuelve la pasión
que en su adiós
no nos atrapa . . . ?

¿ Se teme no haber sido,
en el mapa del mundo de la huída,
si disuelve su ayer
en ese día que no vuelve,
e inútil, de amenaza,
se agazapa . . . ?

¿ . . . Ni se quieren romper
en confesión,
las tramas que delatan una falta
en el áspero afán de la infición . . . ?

Pero al tiempo seguro,
que fue ayer,
un recuerdo avisado no le falta,
y en rigor,
perseguir lo que se fue.
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VII__5 - NO CREER

La prevención de no creer,
al paso del decir
que defiende, en dignidad,
la propia vida.
Esa potestad de no creer
en mandos del fracaso.

Y se protege una pureza.
Casos de lo sufrido
en esa tempestad
de lo golpeado en vida
y en crueldad
que ya ha vencido
todos los retrasos.

Si no creer
es ya no dar cabida
a ninguna confianza simulada,
apresando secretos
en redadas
recelosas de ruinas y caídas:

¡ Cómo sufre el temor en esas vidas
consintiendo a las penas derrotadas !
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VII__6 - HAY UN DÍA

Hay un día
en que llega el homenaje.
Se siente aquel dominio,
rebasado de alturas
y de vuelos estimados.
El valor
se consigue un nuevo traje.

La luz se sube a un tren
de muchos viajes,
por la esfera ascendente de lo ansiado.
Y agiganta el furor
lo conquistado
que quiere estarse siempre
en homenaje.

Una fuerza clausura lo premiado.
Y un pan de soledad
es alimento en tardes de la sombra.
Sentimiento
que dura solo un día.

Y el amor, que contempla,
en el rincón de lo olvidado,
como unas hojas
que ha arrumbado el viento.
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VII__7 - ¡ QUÉ POCO COMPRENDEMOS !

¡ Qué poco comprendemos nuestra vida !
Queremos ver a Cristo
cara a cara,
con ansias de pedir.
Con esa avara ficción
de reclamar con voz vencida.

Si tan poco entendemos,
que la huida
es inútil empresa, que no aclara,
más que un flaco temor
que se ampara en la duda
y en la sonsa caída.

Porque Cristo nos habla
en ese tono, que entona nuestra voz.

Y tiene nuestra cara,
que es imposible ver.

Nos muestra su dolor
dentro el pecho vil
de encono inevitado.

Sin ver nuestro abandono:
¿ vemos a Cristo
en la penuria nuestra ?
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VII__8 - DESOLADA Y VACÍA

Y ya no vemos,
sino aquella cruz,
desolada y vacía,
en la alta cumbre del suplicio.
Por el brutal derrumbe:
en nada
se ha caído toda luz.

¿ Quién ocupa las llagas de Jesús
que se han ido
a explorar la incertidumbre ?
¿ Quién se sube al costado de la cumbre
que desangra
en el agua de la cruz ?

Es el vacío que quedó vaciado.
El corazón impuro
se ve impuro.
El alma, que ya es muda,
se ha callado.

Si muertos,
no queremos más: morir.

¿ Quién ocupa el lugar del cielo oscuro
que anochece en la cruz
por bien servir . . . ?
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VII__9 - ESPERAMOS

Esperamos
sin ver nuestra ceguera,
que el tiempo
nos regale su sorpresa.
Y algún día reflote una promesa,
bien cumplida
en un viaje desde afuera.

Traspone la maldad nuestra barrera
y lo nuevo, de lejos se profesa,
con designios tan fuertes,
que atraviesan
la lumbre criatural
que se nos diera.

Un peso se nos viene
en contra nuestro, en opuesto combate.

Pero fiel es el alma
que expresa desde adentro.

Porque el bien
va adelante desplegando caminos.

Como en pos del Cristo aquel:
si es nuestra confesión
que va implorando.
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VII__10 - PARECE INÚTIL

La última oración
parece inútil.
Quedarse en el silencio a conversar
con la voz apurada del rogar,
que aparenta, en su afán,
no ser tan útil.

La última canción
que no es tan dúctil,
como el curso ideado
del pensar.
Y se inclina en la noche
a la par de un sopor,
que despierta en algo inútil.

Cuando el día
se ha ido a su descanso,
y el frágil abandono se decae.

Cuando el sueño que espera,
se distrae
agregando un minuto
al tiempo manso.

La última oración
es buen remanso;
y al trance de un candor
se nos atrae.
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V I I I - L A  N O C H E  :   R e t o r n o

1 - “…Quedará atado…”

2 - El día empieza

3 - Debajo de los sueños

4 - Así no quiera

5 - ¿ Qué es el alma ?

6 - Un momento

7 - Perece

8 - ¿ Se oye . . .?

9 - ¿ Dónde estás ?

10- Retorno
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VIII__1 - “… QUEDARÁ ATADO …“

Sin saber,
más allá de nuestra vida,
un destino
que aguarda y se demora;
desde ignotos caminos que se imploran
en la paz
de la suerte fenecida:

Pedimos
un reencuentro, sin partida
con quien fuera,
en la vida cumplidora,
compañía dilecta.
Y se implora un lugar
en la luz inconmovida.

Si el que ama
se ata el corazón
a la prenda del alma que se quiere,
se une en lo invisible
que no muere.

Si se viaja hasta el cielo
en ese don,
el bien no desenlaza al corazón.
Y reúne
lo eterno en quien nos quiere.
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VIII__2 - EL DÍA EMPIEZA

Si el día empieza
en esa oscuridad,
en noche,
de la paz desvanecida,
ensueños de batallas
en dormidas vergüenzas
y tapada maldad:

La justicia no venga
a la heredad del alma,
a contender con nuestra vida,
si aún, la penitencia está abatida
y la luz
no nos trae su caridad.

Si es que el amor perfecto
va sangrando,
sin amarlo nosotros,
entre sueños,
en sonámbula virtud rogando:

Nos esperen las horas del abrigo,
y nos valga, ese ruego del ensueño,
cuando sea el dolor
nuestro testigo.
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VIII__3 - DEBAJO DE LOS SUEÑOS

Debajo de los sueños:
la mirada.
Hacia arriba,
imposible es el subir,
si el alma ya no aspira
residir en el día
que alumbra esa morada.

Debajo el horizonte:
nuestra nada,
para darnos el pan
de ese vivir la desconfianza,
que nos viene a herir
abatiendo en caída conturbada.

Si opuesto es el subir
de nuestro anhelo,
que falla
y se derrumba en lo imposible;
opuesto es el dolor,
que desde el suelo
pretende conseguir aquella cruz.

Si viene nuestro Dios,
por lo infalible,
nos lleva,
traspasando toda luz.
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VIII__4 - ASÍ NO QUIERA

Así el alma no quiera comprender
la lección que recibe
de su propia conciencia,
la memoria,
nos acopia el deseo
de un versado saber.

Así no quiera el alma,
puede ver al dolor que vigila,
en la propia imprudencia del temor,
que tanto agobia y asecha,
en los muros del placer.

No querer entender
que en esa cruz,
compadece un dolor muy estimado,
que oscurece en tinieblas a la luz,
para verse en idéntico llamado:

traspasar la penumbra de la cruz
por ese “más allá”
transfigurado.
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VIII__5 - ¿ QUÉ ES EL ALMA ?

¿Qué ama Dios en mí,
que yo no amo?
¿Qué bienes Él encuentra
en la criatura
para sufrir por nuestra desventura,
en un plan de virtud,
que rechazamos . . . ?

Si ciegos de ficción
nos abismamos,
en redes complicadas de conjuras.
¿Qué méritos asiste a la criatura,
si viéndonos en Cristo,
lo negamos . . . ?

Señor:
¿ Qué es el alma
para que tu muerte
haga gemir en luz
nuestro dolor,
y se aprisione en Ti
nuestra tristeza . . . ?

¿Qué es el alma
para que tu amor
se incline a padecer
por nuestra muerte,
y viva nuestra sed
en tu pobreza . . . ?
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VIII__6 - UN MOMENTO

Un momento
en que el día se abandona,
y se deja llevar por su sendero.
El alma se apacigua
en un entero reposo,
y en su propia voz se entona.

Cuando la desconfianza
no inficiona.
El paso viene solo.
Lo sincero, se calla,
en un saber, ya, pasajero.
Ninguna voz, ya dicha, desentona.

Y marcha una obediencia
entredormida,
hacia una fe que deja desvivir
las horas
de un pasado entendimiento.

Si la objeción,
se ha ido, ya, abatida.

El inconforme
ya no quiere herir,
y la paz deshilvana sus intentos.
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VIII__7 - PERECE

Cuando en el alma
hay un sopor de ausencia,
sumergida en lo ignoto de su sueño:
se deambula
en un ruedo más pequeño
sin pavor, sin silencio,
ni imprudencia.

Toca el fondo de un lodo de inclemencias
si se huye al fantasma de un ensueño.
Se transitan olvidos
ribereños al curso de un dolor
de descreencia.

Una bruma de muerte
pacífica.
En la aridez se ciega,
y favorece,
al ruinoso declive
que apetece su vana sordidez.

Donde se abdica
a ese poder, ya muerto,
se comunica
un grito del ahogo
que perece.
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VIII__8 - ¿ SE OYE . . . ?

Y se sigue viviendo
desde el hondo pesar
de algunas vidas.
Holgados desencuentros
por alientos rebasados,
que adicionan más noche
a ese trasfondo.

Y se sigue sintiendo
desde el fondo fenecido
del ser ya abandonado.
Y se sigue sufriendo
desde el pecho sangrado,
que ya no sube más
de horror tan hondo.

No lo explica la vida
a ese absurdo penar
que ya no vive:

¿ qué ilusión lo sostiene
en un mentís tan burdo ?

Si se sigue en camino,
resistiendo:

¿ se oye el grito
de mortificación,
si en su condena
el alma va muriendo ?
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VIII__9 - ¿ DÓNDE ESTÁS ?

¿ Dónde estás Tú, Señor,
cuando dormir, en mí
es no ser nada;
ni un recuerdo . . . ?
¿ En qué secreto olvido
yo me pierdo,
sin nadie que me llame
a desdecir . . . ?

¿ En dónde está el gobierno del vivir ?
Se diluye
sin nada en desacuerdo;
y sin andar, se va a su ritmo lerdo
hacia un peso,
que bien puede morir . . .

Y Tú, por rebatir toda caída
opones tantas cosas
a ese peso,
que arrastra a nuestro tiempo,
hacia una vida
de búsquedas,
de enigmas y de anhelos.

¿ Dónde estás Tú, Señor,
cuando el espeso sueño
clausura el pulso cruel
de nuestro celo . . . ?
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VIII__10 - RETORNO

Retornan las potencias
a esa luz,
que imagina
alumbrando nuestro día.
Porque después del sueño,
se confía en vencer al día en pugna,
a plena luz.

Y vuelve a ser extraña la virtud.
Recupera el temor su valentía.
Se aleja, cada vez, la rebeldía;
a huir de lo sincero de la luz.

Nuevamente
pedir en la plegaria
aquello que se tiene
y se malgasta.
Para exigir de Dios
la fe contraria,
desviamos la verdad de su lugar.

Un sencillo perdón,
nunca nos basta,
cuando a Dios
más le sobra para dar.
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